
  

Tu distancia provoca un frío ingente  

que a mi estaño apestado en polvo torna  

si el dolor del que soy cautivo adorna  

las arrugas nacidas en mi frente.  

 

Tu inconfundible olor siempre presente  

me engatusa y engaña con gran sorna,  

complemento de angustia que trastorna  

mi sonrisa indeleble, ahora, ausente.  

 

Esclavo maltratado por tu parte  

y con cuerda atado a la tortura,  

desciendo a los infiernos de este arte  

 

causante de caída en la locura  

si descubro que soy simple descarte  

y presagio mi tierna sepultura.  
 

Juanjo Monsell (2011) 

 

¿Vislumbrabas lejano mi camino? 

Ya en tu inquietud fingías desalientos, 

y yo me desvivía en sentimientos, 

helado ardor ahogaba mi destino.   
  

Me infundías orgullo cristalino, 

me obsequiabas regalos turbulentos, 

¿Qué callaban tus ojos de platino, 

qué avistaban tus labios desatentos?   
  

Reverberan de sueños y de anhelos, 

aladas tus palabras en mi mente, 

cual alondras rozando mis desvelos.   

  

Crucé veloz por esta dicha ardiente, 

de oro manaron lágrimas por celos, 

mas fuiste siempre un fuego omnipresente. 
 

Carlos Castillo (2013) 

 


